
GOTICAS MILAGROSAS

Algunas frutas no maduran sino que crecen ya pochas. Una de ellas es

el comunismo antediluviano que ha echado raíces, tronco y ramas en tierras

caribeñas. El hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma

mentira. Ahora el  Jerarca Máximo de la revolución bolivariana, como un

charlatán  de  feria,  nos  vende  una  medicina  milagrosa,  unas  goticas  que

dejarán boquiabiertos a todos los científicos del mundo. Además, entre sus

propiedades curativas, el bálsamo de Fierabrás posee la cualidad de servir

como eficaz  crecepelo  y  filtro  amoroso.  Dígalo  el  propio  Jerarca  Máximo.

“Quien lo probó, lo sabe”, que diría nuestro enamoradizo Lope. La receta es

muy sencilla:  tómese dos vasos de agua, una cucaracha molida (también

puede  servir  un  abejorro  tuerto),  un  poco  de  pimienta,  dos  cucharadas

soperas  de  aceite  y  azúcar  a  voluntad,  siempre  que  el  enfermo  no  sea

diabético. Una vez mezcladas todas esas sustancias se dejan reposar toda la

noche al fresco. Y ya está. Este milagro portentoso, digno de san Vicente, no

se produce solamente los jueves sino todos los días de la semana laborales y

las fiestas de guardar. Ya no se necesitan petrodólares sino frasquitos de

colonia barata.

“¿Hasta cuándo abusaras de nuestra paciencia, pequeño – de cerebro-

Nicolás?, y perdón por la manida frase ciceroniana. ¿Hasta cuándo 

soportarás pueblo a este necio orangután? 
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